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¡ Carnaval! Apoteosis infame 
de todo lo bajo y lo grotesco 
que se oculta en lo más hon- 
do del ser humano. 

Fiesta de la locura y del vi- 
cio, que conduce al hombre por 
los caminos del crímen a su 
completa abyección. 

Sangrienta farsa en la que 
cada sonrisa es una mucca, y 
ada gesto una incitación pro- 
caz y repugnante al deshonor 
y a la vergúenza. 

Carcta informe que muestra 
al descubierto, en lugar de ocul- 
tarla, a esa máscara lúgubre o 
sangrienta que nos acompaña 
todo el año, sin que tengamos 
siquiera el valor de contemplar- 
la cara a cara. 

Desdoblamiento íntimo de 
nuestro ser, que irrumpe tu- 
multuso en una fioración sal- 
'aje de bestiales apetitos; eso, 
y mucho más que no puede ex- 
plicarse, sintetiza para los es- 
pírtius sinceros que no quieren 
engañar a los demás mintién- 
dose a símismos, la inicua farsa. 

Y es que el hombre ha per- 
dido poco a poco la noción de 
su propia personalidad embrute- 
cido por la depravación de las 
costumbres, seguidas por la si- 
mulación y el dolo. Por eso es 
humano, demasiado humano 
que se entreguen muchos de 
ellos en ciertos periodos de su 
vida a esos repugnantes exce- 
sos, rompiendo en parte la odio- 
sa monotonía de una vida sin 
ideales, envuelta siempre en la 
penumbre gris de los crepús- 
culos. Es que aún no alborea en 
las almas la claridad de auro- 
ra de los grandes amores que 
embellecen la vida, para derra- 
mar en ellos la luz que los torne 
radiantes y puros a sus pro 
pios ojos para que no tengan 


que avergonzarse de si mismos, 

Es más todavía, la constata- 
ción dolorosa de que en noso- 
tros existe una eterna máscara 
que nos acompaña desde la cu» 
na hasta el sepulero, y que nos 
convierte en miserables payasos 
que no sabemos sino realizar 
grotescas piruetas, o en trági- 
cos arlequines que ocultamos 
nuestros vicios, y nuestras de- 
generaciones con la falsa blan= 
cura de una honradez fingida. 

¡ Cuántos y cuántos de los que 
no cubren en estos dias su ros= 
tro con el antifaz, cuántos y 
cuántos de los que abominan de 
los infelices que en su ignoran. 
cia no han aprendido en toda 
su vileza el arte infame de la si- 
mulación, son menos honrados 
que aquellos mismos a quienes 
censuran! 

Al menos éstos muestran al 
desnudo su propia pequeñez, 
en tanto que aquellos tratan 
de ocultar sa podredumbre rif> 
diendo culto en secreto a do 
que en público fingen abomi- 
nar. 

Abominemos, si, esas más= 
caras tontas y risibles que en 
estos días muestran sus lacras 
al desnudo, pero abominemos 
aún más a esa máscara infa- 
me que cubre todo el año nues= 
tras propias personas. 

Y tengamos el valor de 1rla 
arrancando poco a poco a pe: 
dazos, hasta que nuestra alma 
pueda mostrarse a Jos demás 
y a nosotros mismos en toda 
su deformidad o grandeza, que 
será el único modo de poner 
fin al reinado de la farsa, que 
tanto nos choca en estos días 
y que hace resaltar con su fal- 
so brillo las tinieblas en que se 
debaten nuestros espíritus. 





Wilkens y los simuladores 
del C. P. 0. 0. 





Los miserables que a diario entonan un 
de alabanza a ese bodrio que se 
llama Unión Sindical Argentina y que 
no es otra cosa que la vieja canraleona . 
conocida por el nombre de Federación O, 
R. A. de XI Congreso han tenido el ci- 
nismo de hacer pública en estos dias su 
adhesión al buen y heroico hermano que 
se dió tan entero al sacrificio para vin- 
dicar la dignidad humana escarnecidas 
por los sayones, 

¿Cómo pueden estos renegados honrar 
a un tiempo mismo a la victima y al ver- 
dugo. 

¿O ignoran acaso la parte de responsa- 
bilidad que les toca en la horrrenda ma- 
sacre de los trabajadores patagónicos a 
esa malhadadá M. S. A, del XI Congreso? 

No ineron las entídades a ella adheri- 
das las más cobardes colaboradoras del 
monstruo, que pagara con su vida los cri- 
menes cometidos? 

Se atreverán a negar que los barcos 
tripulados por. obreros adheridos a la Ma- 
rítima Argentina fueron Jos que llevaron 
a su bordo hasta las lejanas regiones del 
sur a los asesinos de nuestros compañe- 
ros? 

Han olvidado tal vez que dos delega- 
dos de esa misma entidad convivieran en 
el mismo hotel en Rio Gallegos que los 
jefes de las hordas que ultimaban a los 
indefensos trabajadores, sin que fueran 
molestados en lo más mínimo a pesar de 
su revolucionarisno? 

No nos sorprende sin embargo, su des- 
vergonzada actitud convencidos como es- 


tamos de saberlos irresponsables en cl 
más alto grado. 

Sin embargo esas Jalsas protestas de 
adhesión no engañan a los trabajadores 
de Santa Cruz que guardan meucria 
imborrable de las fechorias de usados y 
camaleones. 

Transcribimos como prueba de ello un 
acta levantada en uña reunión celebrada 
hace pocos meses en Rio Gallegos por un 
grupo de compañeros pertenecientes a la 
Federación Jocal' y a la cual asistia 
un delegado de la U. $. A. que tam 
bién la firma a pesar suyo. 


El acta 


En Rio Gallegos, a los diez dias del mes 
de Agosto de 1922, reunidos los miembros 
del Comité Pro Presos, de esta ciudad, 
a pedido del compañero Leopoldo Buga- 
llo en caracter de delegado de la U, $. 
A., y hallándose presentes los: campañe- 
ros Luis Santa Maria, Nicanor Cobis, Se- 
veríno Fernández, Julio Kujar Francisco 
Prazuta y Alíredo Fiori, el delegado Bu- 
gallo, presentó su credencial que dice asi: 
Por la presente, se autoriza al compañero 
Bugallo, para ivformarse sobre el estado 
de los muebles y útiles pertenecientes a 
los sindicatos, que fueron secuestradoe 
por las autoridades en el territorio de 
Santa Cruz. Por Comité Central de la U. 
S. A,, Alejandro Silvetti, Secretario Gene- 
ral», Hay un sello que dice: Unión Sin- 
dícal Argentiua. Comité Central. Creden- 
cial lechada en Buenos Aires, el r,o de 
Julio de 1922. El compañero Bugallo in- 
forma que la U.S. A. es la misma enti- 
dad que antes llevaba el nombre de Fe- 
deración Obrera Regional Argentina del 
X1 Congreso, razón por la cual la Fede- 
ración de Rio Gallegos continuaba sepa- 
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rada de la U. S, A: Ahora que la U. S. 
A. le enviaba eon el caracter informativo 
sobre los enseres de los sindicatos de la 
costa, siempre y cuando los compañeros 
estuviesen de acuerdo, * Pide la palabra el 
compañero Fernández y propone se nie 
gue toda información a la U,S, A., por 
cuanto que considera a esa entidad comple- 
tamente separada de esta Federación Esta 
moción es apoyada por el compañero San- 
ta Maria, quien agrega que: «no es lógi- 
co ni justo que se le dé nada a los ver- 
dugos de los obreros patagónicos, siendo. 
aprobado por los compañeros Nicanor 
Cobis, Julio Kujar, Francisco Prazuta y 
Alfredo Fiori, Con esto se dió por ter- 
minado el acto, labrándose acta que fué 
leida y aprobada por los compañeros pre- 
sentes. 

Francisco Prazuta—Nicanor Cobis— 

Severino Fernandez— Julio Kujar—L. 
Bugallo—- Alfredo Fiori. 


—— 


DOS SABIOS MUERTOS 


Max Nordau y Roentgen 


Hace poco un telegrama de Paris 
anunciaba la muerte de Max Nordau, 
novelista y filósofo, sociólogo, críti- 
co y psicólogo que deja libros sore 
prendentes e interesantes. Aunque al- 
go excéptico, fue un gran observa- 
dor de las multitudes y de los hom- 
bres, 

El fué quien vió a la sociedad co- 
mo un enorme conglomerado de men- 
tiras, miserias, hipocrecías, desilucio- 
nes y bajezas. 

Recientemente llega otro telegra- 
ma anunciando que Roentgen, des- 
cubridor de los rayos X, ha muerto. 
Dado que este sabio fué un bienhe- 
chor de la humanidad, damos una 
noticia biográfica: 

Nació en Sennef (Alemania), en 
1845 hizo sus estudios en Holan- 
da, y en Zurich obtuvo el título de 
doctor en 1869. Fué protesor en la 
universidad de Estrasburgo, y en 1875 
asumió la cátedra de matemáticas y 
física en la academia de Hoheim, 
continuando hasta 1885. Diez años 
después al observar que una panta- 
lla de papel cubierta de platinocia- 
nuro de baro, se volvía florecente 
bajo la acción de irradiaciones parti- 
das de un tubo encerrado en una es- 
pesa caja de cartón, con el cual efec- 
tuaba experimentos acerca de la con- 
ducción de la electricidad a través 
de gases rarificados. Comprobó que 
esas Irradiaciones poseían la propie- 
dad de pasar a traves de substan- 
clas opacas para la luz ordinaria, y 
de afectar la placa fotográfica a se- 
1iejanza de esta última 

Llamó a esas irradiaciones «Rayos 
X», que fué quien le dió fama y re- 
nombre universal, 
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¿SERTA 1000? 


A 


El miércoles de mañana un obrero de- 
socupado, tomó su martillo de calafate, 
y dirigiéndose ú las grandes vidrieras de 
las principales casas de comercio de la 
capital, comenzó á martillazos, echando 
á tierralos relucientes vidrios. 

Una vez preso é interrogado respondio: 

«Rompií los vidrios porque tenia ham- 
bre. Solo asi podria comer. He procu- 
rado de paso llevar un ataque á la pro- 
píedad.» 

A pesar que estas palabras dicen con 
sobrada elocuencia, el por qué asumió 
tal actitud; los jueces se empeñan por 
encontrar en este obrero, á «un sujeto 
atacado de insanía mental». 

La prensa llora el inmenso destrozo 
(cíineo míl pesos) que hizo el extravia- 
do mental» y no se explica como un pa- 
cífico obrero puede llegar hacer «extra- 
vios« con el solo propósito de comer. 

Sin embargo muy contenta debia es- 
tar la burguesia, de esta pacíifica deter- 
minación del obrero; por cuanto que qui- 
zás el ochenta por ciento de los deteni- 
dos por robos y ataques personales son 
determinados tambien por el hambre. 

¿Que diría la prensa si ese obrero se 
obrero se hubiera 'propuesto apoderar- 
se de los cinco mil pesos que destrozó, 

Hablaría de un ladrón profesional, de 
la vanidad criminal, de la hipertrofia pa- 
tológica, que convierte al individuo en 








e e 


un extrasocial etc. 

Cosas estas que no dicen nada, porque 
el origen de todos los atentados a la pro- 
piedad residen en la propiedad misma y 
en la pésima organización social, máxi- 
me como este hecho que fué originado 
por el hambre. 


A 


ANGEL PESTAÑA 


Un telegrama nos avuncia que el 
compañero Angel Pestaña, pronun- 
ció un discurso ante una gran con- 
currencia, condenando la actitud del 
gobierno español por haber suprimi- 
mido las apropiaciones para la edu- 
cación, con objeto de gastar millones 
de pesetas en campañas inútiles y 
desastrosas. Culpó a los obreros por 
su apatía a su propia emancipación, 
y su extrema dedicación al juego; 
afirmando que hasta que el actual 
sistema no sea destruído, la situa- 
ción de la clase obrera no cambiará, 

Infinidad de mujeres se hallaban 
presentes, y a las cuales Pestaña se 
dirigió haciéndoles un llamamiento 
para que lucharan por la emancipa- 
ción económica y social. 
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Contra la carestía del pan 


En estos últimos tiempos se agita en 
el seno de las organizaciones obreras de 
la Capital la idea de oponerse con todos 
los medios a su alcance a los propósitos 
mezquinos de los patrones de panaderías 
que pretenden reducir aun más la exigua 
ración de los hogares proletarios, au- 
mentando en forma arbitraria el precio 
del pan, base de la alimentación de la 
clase pobre. 

Para ello a iniciativa del Sindicato de 
Resistencia de Obreros Panaderos, hase 
constituído un Comité de Agitación in- 
tegrado por delegados de todas las or- 
ganizaciones obreras. 

Pero si hemos de ser sinceros, tanto 
en los preliminares de su constitución, 
como en el presente, el menor observa: 
dor ha podido constatar que entre los 
elementos que lo integran hay quienes 
poco o nada les interesa el objeto que 
se dice perseguir y ya han mostrado 
claramente los móviles que determinan 
su acción, que hasta ahora se redujo 
exclusivamente a tornar estéril la ini- 
ciativa de los obreros panaderos, sir- 
viéndose de ella para ser una obra de 
baja política con el fin de perjudicar las 
entidades obreras que se mantienen fieles 
a los principios libertarios de la F. O. 
R. U., sembrando para ello la discordia 
en el seno de sus componentes y esgri- 
miendo el insulto y la calumnia para 
atacar a sus más destacados militantes, 

Esta vieja maña de esos elementos 
solo ha de dar en la presente campaña 
los frutos amorfos que dan siempre estos 
malos procederes, por lo que sería con- 
veniente que las organizaciones obreras 
se abocaran por sí mismas, sin hacer 
caso de los malos pastores, a la urgente 
tarea de conmover al pueblo trabajador 
y señalarle claramente el nuevo despojo 
de que sería víctima si no lo impide 
por medio de una acción decidida que, 
haga entrar en razón 4 los que quieren 
lucrar con el hambre de los proletarios. 
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La liga patronal 


No es de ahora que' los que viven 
del sudor ajeno se complotan y se unen 
estrechamente en organizaciones 
francamente disciplinadas para aten- 
tar impunemente contra sus explota- 
dos. Desde que la humanidad se di- 
vidió en dos grupos antagónicos y 
éstos, a su vez, en sub-grupos, que 
se hacey una guerra sin cuartel, la 
afinidad de sus componentes les ]le- 
vó a buscar la unión entre sí para 
la defensa y el ataque, 

Hasta ahora los del grupo explo- 
tador han sabido estrechar mejor 
los lazos que los unen, ayudados en 
esta tarea por elementos del grupo 
explotado que no comprende su ver- 
dadera situación o sufre lamentables 
equivocaciones en los medios a em- 
plear para su defensa, que los del 
grupo explotado. 

He ahí que se imponga la necesi- 
dad de que estos, últimos se preocupen 
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más hondamente de hallar el modo 
para defenderse eficazmente de los 
ataques de sus enemigos. 

Más aun sería de desear para bien 
de la especie humana que los explo- 
tados y oprimidos llegaran a poseer 
una eminencia clara de la misión a 
cumplir en la vida, para poner fín a 
la explotación y la tiranía en todas 
sus formas. 





La “social” en marcha 


En Sofía (Bulgaria) fué arrojada 
una bomba en dirección Stambonlis 
ky, primer ministro de Bulgaria, el 
cual se hallaba con otros tres minis- 
tros en el palco del Teatro Nacio- 
nal. El que arrojó la bomba logró 
huir. 

En una panadería de la localidad 
de Talleres, (Buenos Aires) estalló 
una bomba de gran poder causando 
destrozos de cierta importancia. Se 
trata de un sabotaje sindicalista, pues 
en la panadería estaban en huelga, 

En Viena, durante su viaje, el ge- 
neral Lundendorí fué objeto de ma- 
nifestaciones violentas, principalmen- 
te en Kaffenbug donde los obreros 
le gritaron: «¡Asesino de millones !» 
El general se ha salvado milagrosa- 
mente cuando los anarquistas pene- 
traron violentamente en el tren pa- 
ra lyncharlo. 

En Chile se produjo un intento de 
atentado contra el presidente Ale- 
sandri, que viajaba en ferrocarril; so- 
bre la vía se encontraron dos dur- 
mientes amarrados con alambre, Pa- 
rece que fueron vistos de lejos. 

Los atentados individuales siem- 
pre hán sido considerados como el 
principio de una revolución; y cuan- 
do no, como la misma Revolución 
Social en marcha. Hoy ellos se rea- 
lizan por todas partes del mundo, lo 
que quiere decir que la revolución 


: Universal se aproxima hundiendo 


para siempre al régimen burgués. 


“¡ESTO SE ACABA!” 





Toda la prensa burguesa ya grita 
desconsolada que el carnaval se les 
muere. Ni esta sola diverción a cos- 
ta del pueblo zonso, le va quedando. 
Todo tiende a emparejarlos. ¿Que aho- 
ra quieren carnaval? pues, que se 
dizfracen ellos, 

No hay más negritos «lubolos» de 
escobas y tamboriles: ni pierrot, ni 
colombinas; ni puyasos o marqueses 
de cabriola. Marchó no más, toda esa 
falsa alegría. 

Momo, el dios que enriquecía al 
comerciante y divertía a los burgue- 
ses hoy agoniza, y ellos lo lloran a 
gritos en sus grandes rotativos. «¡ Es- 
to se acaba !» 


El alcohol, el tabaco y la 
sífilis en Montevideo 


Este resúmen anual que damos a 
contiuuación es para demostrar los 
estragos que hace el alcohol, el ta- 
baco y la sífilis, predisponiendo a la 
enfermedad que origina más defun- 
ciones: La tuberculosis. Y siendo 
también los elementos que de una 
manera u otra, influyen en el encar- 
celamiento de hombres y mujeres: 

«Causas de las defunciones, — El 
número de defuciones fué de 731. La 
proporción por enfermedad es la si- 
guiente: De tuberculosis pulmonar, 
120; diarrea y enteritis (menores de 
2 años) 81; bronco pneumonia, 73; 
congestión y hemorragia cerebrales, 
28; cáncer del estómago e higado, 26; 
debilidad congénita, itericia y escle- 
rema, 26; Meninguitis simple, 24; en- 
fermedades orgánicas del corazón, 23; 
mal de Bright, 23; sarampión, 21; el 
resto de enfermedades diversas. 

Cárceles 

Entradas: Varones, 403. Mujeres, 

66. — Total, 469. 
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LAS HAZAÑAS DEL BANDOLERO E. B. VARELA 
EJECUTADO POR EL CAMABADA WILKENS 





Los mercenarios escribas de la prensa 
burguesa, que acusan como criminal al 
justiciero Wilkens fal hacer el elogio del 
teniente Coronel Varela, han olvidado 
de recordar a la opinión pública las 
innobles hazañas de este feroz bandido. 

Nosotros hemos de refrescarles la me- 
moria, narrando algunos de los bárbaros 
episodios en que intervino, como princi- 
pal autor, esta fiera galoneada para que 
el pueblo se de cuenta del cinismo de 
estos mercachifles de la pluma, y conoz- 
can la pasta de que estaba formado ese 
verdugo siniestro de los trabajadores. 

Fuera de los asesinatos llevados a cabo 
en el campo, por las fuerzas del «glorioso» 
ejército nacional a las órdenes de Varela, 
los primeros prisioneros, que fueron con- 
centrados, fueron fusilados sistemática- 
mente. 

Los patrones tenían libertad para ele- 
gir, o denunciar de entre los elementos 
de la propia ciudad de Santa Cruz, a 
todos aquellos que querían hacer fusilar, 
bastando para ésto que fueran obreros. 
Después de hacerlos acarrear de la playa, 
distante unas cuantas cuadras, guijarros 
para las calles durante un número de 
días, se les hacía subir en un camión 
con una azada y una pala, se les llevaba 
un poco lejos, cerca de la localidad de 
Paso Ibañez y se les obligaba a cabar 
su propia fosa. Luego se les fusilaba en 
montón. En la propia comisaría de Santa 
Cruz fueron asesinados dos abreros y 
sus cadáveres arrojados a la playa. 

El caso del obrero Santiago González 
Diaz se encuentra relatado en un suelto 
periodístico de aquella época en la si- 
guiente forma: 

“Santiago González Diaz con otros dos 
compañeros, pertenecientes al gremio de 
albañiles de la capital Federal, había ido 
a Santa Cruz, hace cuatro meses, con- 
tratado por un ingeniero para ejecutar 
trabajos de albañilería, con pasaje de ida 
y el respectivo pasaje de vuelta, para 
una vez terminado el trabajo ser resti- 
tuído a esta Capital. Santiago González 
Díaz, como «asi mismo sus dos compa- 
ñeros, se encontraban trabajando de 
acuerdo con su contrato, cuando fué de- 
tenido, no por indicación de su patrón, 
sino por la de uno de los gerentes de 
las estancias del pulpo capitalista Me- 
néndez Behety, un tal Francisco Fernán- 
dez, que dijo conocerlo de España, donde 
él había estado detenido por una estafa 
y Santiago González Diaz por desertar. 

Son de lo más desolante las alterna- 
tivas que hubo por la vida o la muerte 
de este compañero, que no estaba acu- 
sado por nada y tan solo era victima de 
una delación infame que ni siquiera había 
sido hecha por su patrón, sino por un 
empleado de una empresa absolutamente 
extraña a él. Consiguió hablar con el 
gobernador, y no pidiendo nada contra 
él, su patrón, pues estaba conforme con 
su comportamiento, se le puso a disposi- 
ción de la gobernación, prometiéndole el 
gobernador en persona darle pronto la 
libertad. Pero el gobernador se ausentó 
y cuatro horas después fué fusilado por 
las hienas del ejército al mando del mi- 
serable Varela. 

El fusilamiento se produjo en la si- 
guiente manera: Se le hizo cargar la azada 
y la pala en el camión y una vez llega- 
dos al lugar del sacrificio, se le obligó 
a cabar su propia fosa. Cuando la estaba 
terminando se le fusiló por la espalda, 
de modo que cayera dentro de ella y 
después se le tapó con piedras y tierra 
sin serciorarse si estaba muerto siquiera” 


Escenas de ferocidad inaudita. Los 
chacales del verdugo Varela se 
ceban sin piedad en las carnes 
de los trabajadores. 


En el paraje denominado Punta Alta 
el ensañamiento de los chacales unifor- 
mados al mando del «héroe» fué una fe- 
rocidad increíble. 

Terminada la primera «faena» en 
Punta Alta, en la que el comisario 
Douglas cargó y descargó muchas veces 
su revólver, matando obreros como si 
fueran perros dañinos, los que quedaban 
en pie fueron conducidos y encerrados 
en bretes; pero no sin antes haber de- 
mostrado el capitán Viñas Ibarra como 
sabe hacer «justicia». Requerido por él 
«el jefe de los bandoleros», se destacó 
del grupo el compañero Pintos, quizás 
con el único fin de que saciaran en él 
la sed de sangre que mostraban aquellas 
hienas humanas. 

—¿Qué persiguen con esta huelga?—le 
preguntó Viñas Ibarra. 

—Conseguir la libertad de los compa- 
fieros que están sufriendo en las cárceles 
injustamente —contestó Pintos. 

—¿Nada más? 


—Nada más—¿Y por eso solo luchan?— 
Nada más que por eso, y por conse- 
guirlo he de luchar mientras pueda— 

—Pues no vas a luchar mucho más, 
porque ahora mismo vas a ser fusilado, 
A ver, ponte al frente. (Obedeciole la 
órden no sin mil recriminacionss e in- 
sultos para el asesino) éste ordenó. ¡Sol- 
dados argentinos! ¡Preparen! ¡Apunten! 
¡Fuego! El compañero Pintos se desplo- 
mó acribillado pecho y vientre por 36 
balazos. 

Los demás prisioneros que fueron en- 
cerrados en los bretes, antes de ultimar- 
los a tiros, se les torturó sin piedad y 
para mayor mofa y escarnio se les cortó 
el cabello con tijeras de esquilar, for- 
mando una cruz en bajo relieve. Después 
por órden de Viñas Ibarra y de Douglas 
se sacaban en grupos de 8 y de 10 y mu- 
nidos de palas iban a abrir fosas; cuando 
se crefan con bastante profundidad, un 
pelotón de conscriptos hacía una des- 
carga sobre los trabajadores y echaba 
al foso a los queno habían caído adentro 
a culatazos y patadas, sin importárseles 
que hubieran muerto o nó. El grupo si- 
guiente cubría con tierra los muertos, 
moribundos y heridos del anterior y así 
sucesivamente. 

Pocos fueron los quedaron en vida. 


Uno de los asesinos se conmueve 
ante el dolor de los mártires. 


La medida del grado de barbarie y de 
refinamiento en la crueldad, con que 
fueron martirizados los prisioneros antes 
de ser ultimados, lo da el siguiente 
episodio: 

Un sargento policial, apellidado Oli- 
vera, sujeto de pésimos antecedentes 
y famoso como verdugo policial por sus 
célebres castigos y palizas, y hasta por 
sus crímenes, compadecido de cuanto 
hacían sufrir a los condenados a la últi- 
ma pena, por lo bárbaro de los tormen- 
tos a que antes se les sometía, no pudo 
menos que recriminar casi enfurecido 
al capitán Viñas Ibarra y a su mismo 
superior inmediato comisario Douglas. 

«No sean crueles, les dijo, si los van 
a matar, matenlón de una vez, pero no 
les hagan sufrir tanto, que ni con anima- 
les dañinos se hace eso». 


El heroísmo de un niño y las 
entrañas de una hiena con figu- 
ra humana. 


Otro episodio que pone de relieve la 
ausencia total de sentimientos nobles 
en los bandidos uniformados, que pre- 
sidieron la sangrienta orgía es el si- 
guiente: 

El capitán Viñas Ibarra había encon- 
trado en dos ocasiones a 50 o 6) leguas 
del puesto al menor, de 17 años, ape- 
llidaúo Esteva, a quien le dijo que se 
fuera para el pueblo. 

Ignórase porqué el menor no cumplió 
la kaiserina órden y fué encontrado 
por tercera vez en el grupo que se en- 
tregó en «La Anita». 

Aquello no podía perdonarse, debía 
pagar con la vida aquella criatura su 
tremenda desobediencia. En presencia 
de muchos prisioneros y de no pocos 
estancieros y chauffeurs dió la órden 
de fusilamiento. 

Un primo de la criatura, menor tam- 
bién, de 18 años, y también prisionero, 
sale de las filas y corre hasta donde 
estaba su primo, interponiéndose entre 
éste y los tiradores. Así colocado, pa- 
ra evitar la ejecución. pide llorando amar- 
gamente, suplica en toda forma a Viñas 
Ibarra, que no fusile a su primo que es el 
sostén de la madre y dos hermanas, 
que en cambio lo fusilen a él que no 
tenía a quien mantener. «Mátame a mi, 
mátame, pero no mates a mi primo». La 
pena y los sollozos le ahogaban, no po- 
día decir otra cosa. 

Por órden de Viñas Ibarra le hicieron 
a un lado; mientras el niño Esteva cala 
acribillado a balazos, 

El niño corre a abalanzarse al sangui- 
nario capitán, furioso, enloquecido, mien- 
tras grita «Mátame asesino, mátame tam- 
bién a mí, yo no quiero vivir más, máta- 
me, asesinol». 

—No te naré el gusto, pendejo, le con- 
testó friamente aquel monstruo con 
figura de hombre, y ordenó que lo en- 
cerrasen con los demás obreros aun no 
masacrados. 


Los responsables de la sangrien- 
ta orgía. 


En primer término el miserable que 
hipócritamente lloran los plumíiferos de 
la burguesía, el jefe de las fuerzas mili- 
tares teniente coronel Héctor B. Varela 
y con él todos los sostendores de un ré- 
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gimen de injusticia y de latrocinios co- 
mo es en el que vivimos. 

Y «ahora, para terminar, porque se- 
ría inacabable la horrenda lista de los 
crímenes cometidos por los sayones del 
capitalismo, preguntamos a los que llo- 
ran al muerto; ¿tan poco vale la dicha 
de tantos obreros asesinados cobarde- 
mente, y es de tan alto precio la exis- 
tencia truncada de un verdugo sin en- 
trañas? 

Contesten los hombres honrados. 


La idea de la unidad solo 
sirve para ocultar fines 
inconfesables 


Ya en otra oportunidad hemos tratado 
este dificil tema, no tanto para mostrar- 
nos enemigos, de este criterio simplista 
conque se acostumbra encarar y resolver 
los problemas más complejos, sino ani- 
mados del más ferviente anhelo de hacer 
la luz en las tinieblas de muchas mentes, 
a fin de que ellas mismas pudieran dis- 
tinguir entre lo verdadero y lo que solo 
cs una apariencia. A propósito de la uni. 
dad del proletariado afirmamos, y cre- 
emos no habernos equivocado que ella 
es, alo sumo, una ilusión placentera en 
aquellos que la propagan con sinceridad, 
y en los que están animados por bajas 
ideas de predominio es tan solo el tram. 
polín, de que se sirven, para intentar ele- 
varse a una altura que ellos son incapa- 
ces de alcanzar por esfuerzo propio. Lo 
que sucede en el campo obrero universal 
es una prueba elocuente de lo que enton. 
ces afirmábamos, y nos vemos obligados 
a ratificar, por entender que la experien. 
cia adquirida por los hechos que en todo 
el mundo se suceden, nos indica que, tan. 
to entonces, como ahora estábamos en lo, 


cierto al afirmar que la unidad, por la * 


unidad, no solo no es factible sino que no 
es tampoco deseable, puesto que la unión 
de elementos antagónicos, que se repe- 
len mutuamente y -que accionan en sen. 
tidos opuestos, sólo trae aparejada una 
disminución en el poder y resistencia de 
esas mismas fuerzas por el continuo cho- 
que a que entre sí. se ven sujetas, o que 
disminuye lógicamente su intensidad, y 
por lo tanto su eficacia. 


No lo entienden así nuestras «unifica- 
dores», aunque a decir verdad, ellos mis- 
mo con su existencia nos dan la razón 
de lo que afirmamos.., 

Y sinó ¿Por qué ellos, tan partidarios 
de la unidad de la clase trabajadora en 
el seno de su organización sindical, em- 
pezaron por llevar a la práctica el prin- 
cipio opuesto de la división, rompiendo 
la relativa unión que en ella existía, 
para darse el lujo de presentarse a --Si 
mismos como Jos más decididos apósto- 
les de una unidad, en la cual no creían, 
pues sus hechos daban un mentís rotun- 
do en las ampulosas declaraciones que 
campeaban en sus discursos llenos de 
palabrerío sin valor, puesto que le falta. 
ba sinceridad? Y en el mejor de los ca- 
sos, admitiéndo que la división por ellos 
planteada obedeciera a motivos de orden 
supertor, y no a bajos e inconfesables 
propósitos, ¿pueden ellos afirmar que no 
existen y seguirán existiendo en el futu- 
ro esos mismos motivos, que si entonces 
justificaron su actitud harán imposible 
también ahora esa armonía de conjunto 
de que se muestran partidarios con tan 
poca lógica o con tan mala fé? 


En verdad que no sabemos sí tomar 
en serio o en broma sus protestas de 
amor, de fraternidad, y de concordia, ya 
que los hechos pasados, tanto como los 
presentes y talvez los futuros de estos 
modernos adalides de la unión sagrada» 
están en contradición con los principios 
que tan torpemente simulan defender, 

O por ventura, ¿creen ellos que con 
hacer declaraciones en congresos que no 
han de ser sino ridículas pantomimas en 
las que cada uno de los actores tratará 
de sobresalir por lo artístico o lo grotes” 
co de sus piruetas, y en los que puede 
afirmarse que para nada intervienen ni 
siquiera la minoría de los trabajadores 
organizados, ya que no les preocupa 
poco ni mucho las aptitudes escénicas de 
los actores, puede llegarse a soluciones 
felices del arduo problema que se pre- 
tende resolver ? 


Si tal piensan sinceramente, no pode. 
mos ménos que admirarnos de la dosis 
enorme de imbecilidad que les caracte- 
riza. 


Nosotros creemos más práctico y de 
mayor eficacia para llegar a una relatí- 
va unión de las fuerzas proletarias, des- 
arrollar en el más alto grado que nos 
sea posible en el seno de las masas, so- 
bre todo ,de aquellas que militan en la 
organización sindical, los sentimientos 
de la propia responsabilidad, de la soli- 
daridad, y de la libertad, infundiendo en 


la organización un espíritu analítico y 
una comprensión más exacta de la mi- 
sión de cumplir, 

Para ello tratamos de capacitar cada 
vez más a sus componentes, desper. 
tando en ellos las energías latentes 
en todo ser, desarrollando sus aptitudes 
en un sentido progresivo para que se 
hallen cuanto antes en condiciones de ci- 
mentar por si mismos su propio bien- 
estar, 

Convencidos estamos de que mientras 
no exísta en la clase obrera una concien. 
cia clara de la obra a realizar, en tanto 
los propios trabajadores no lleguen a 
identificar sus anhelos en una aspiración 
común de liberación y de justicia, será 


en vano hablar de intereses comunes, de : 


unidad proletaria, y otras bellezas por 
el estilo, puesto que la unidad no ha de 
producirse entre elementos que se recha- 
zan mutuamente a pesar de toda la bue- 
na voluntad de todos los bien intencio- 
nados. 

(Continuará) 





La política Comunista 
en los Sindicatos 


—— 

En un articulo anterior hemos comen. 
tado el sabroso plato de la disciplina, 
confeccionado por los «maitres» del comu- 
nismo. Ahora nos toca analizar la parte 
aquella que se refiere a la intromisión de 
los grupos comunistas en las organizacio- 
nes obreras, 


El Pontífice del Comunismo autoritario,” 


Nicolás Lenine, ha dicho: «Hay que hacer 
una política de penetración en los Sindi- 
catos...,» y consecuente con esta premisa 
del discípulo mayor de Carlos Marx el 
Partido Comunista del Uruguay exhorta, 
por intermedio de su Comité Central, a 
todos los afiliados—obreros, se entiende— 
al Partido para que ingresen en los Sin- 
dicatos y desplieguen gran actividad hasta 
ocupar puestos de sacrificio—vale decir, 
directivos—en las organizaciones obreras 
antipoliticas. 

¿Que propósitos oscuros alientan los 
modernos emisarios de la escuela marxista? 
Ya lo hemos dicho otras veces: los comu- 
nistas buscan en el proletariado los ele- 
mentos —de que carecen en el Partido— 
de fuerza, para oponerlos a los que hoy 
atentan el Poder y gozan de los privile- 
gios de casta explotadora y dominante 
ya que esa es la única preocupación que 
inquieta a estos presuntos directores de 
pueblos. Y sino ¿qué otro significadoA4iene 
esa política de penetración aconsejada 
por el Dictador Ruso? 

Se pretende con esa insinuación, con- 
vertir a los Sindicatos en simples instru- 
mentos de fuerza, sin otra misión más 
elevada; instrumentos que puestos al ser- 
vicio del Partido, le sirva para escalar el 
Poder, 

Las órdenes están dadas, La fracción 
marxista-bolsheviki? fracasada en su úl- 
tima campaña absorcionista, inician de 
nuevo la ofensiva contra las organizacio- 
nes que no aceptan los dictámenes ema. 
nados de Moscú y responden a los prin- 
cipios libertarios que son Norte y guía 
de la Federación Obrera Regional Uru- 
guaya, que no :.dmite tutelaje ni imposi- 
ción alguna. 

La campaña ya tuvo sus comienzos. El 
comunicado que hiciera el Comité a sus 
afiliados, recordándoles sus deberes sinm- 
dicales, nos da a entender claramente 
cuales son los propósitos y las intencio- 
nes que mueven a los que tal llamado 
hicieran. £olo que esta vez toman como 
base, o como caballo de carrera, a esos 
grupos gremiales adictos a su politica par- 
tidista, a esos núcleos que viven agaza- 
pados en las colectividades obreras y que 
aparece solamente cuando el Partido los 
reclama, 


Cierto es que no conseguirán— y esto 
bien lo saben ellos— someter a la Éjida 
del Partido a las organizaciones obreras 
revolucionarias, pero lograrán al menos 
—y ya lo han logrado en parte—desorientar 
al proletariado y ahondar cada vez más 
el campo de la división, sembrando pro- 
gresivamente la cizaña y la discordia en 
la familia proletária, Y eso es lo que te- 
nemos que evitar a toda costa. Que los 
sindicalistas y anarquistas que no comul- 
gan con la Dictadura proletaria o disci- 
plina—aunque ella sea sindical—cumplan 
con la misión que les corresponde, con- 
tribuyendo en la obra de profilaxia sin- 
dical, Por nuestra parte,” denunciamos 
ante la opinión del proletariado, los mó- 
viles oscuros que guían a los elementos 
encastillados en los Comités del Partido 
político Comunista, y a la vez los señala- 
mog como un peligro que se cierne sobre 
las organizaciones obreras revolucionarias 
que tienen su punto de yista fijo en el 
Comunismo Anarquista, 

Que la experiencia nos sirva de ejempio, 

Rafael Rebollo 
Mont, Enero de 1923. 












ha libertad psicológica 


Más oprovioso que el despotismo 
y la coacción gubernamental, más 


humillante y repulsivo que el régi. 


men de látigo y cadena, es aquel es. 
tado moral del hombre en que psi- 
quicamente se siente esclayo. En ese 
estado la esclavitud no es impuesta, 
ni son los agentes extremos que opri- 
men amparados en la fuerza bruta, 
y menos la ¡inconsciencia y la igno- 
rancia de los coetáneos que se some- 
ten y adaptan a un sistema denigran- 
te y cruel, sino que la esclavitud re- 
side en nno mismo, está en la mé: 
dula y en la psiquis. Llegado a 
este estado de degeneración psicoló. 
gica, se besa la mano que esgrime 
el látigo, a pulmón lleno se grita 
«vivan las cadenas» se acatan todas 
las imposiciones y no hay agravio que 
no se infiera, afrenta que no se con- 
Suma. 

¡Gíay! del hombre, cuyo estado 
normal sea, — psicologicamente, — el 


«estado de esclavitud, Puede una san- 


ción marcarnos una norma de con. 
ducta, puede una ley imponernos las 
horcas caudinas, puede, —a tanto lle- 
ga el despotismo gubernativo, — dis- 
poner de nuestra libertad, nuestro 
pensamiento, nuestro bienestar y 
nuestra vida; pero cuando el régimen 
de esclavitud no ha conseguido re- 
ducirnos a la miserable condicion de 
esclavos, el hombre muerde y rom- 
pe el freno de la ley, muerde y rom- 
pe las rejas que lo aprisionan... aun- 
que al hacerlo pague con su propia 
vida, un gesto quelo eleva y enaltece, 

La cruz, la horda, la hoguera y la 
guillotina, ha sido posible levantarlas 
gracias al espíritu esclavo de los in- 
dividuos de la época. Y así, mientras 
los hombres genialales sufren el cal- 
vario a que les condenan los déspo- 
tas que mandan, muriendo en el sa- 
crificio, — tal Cristo y Bruno, — los 
fariseos de todos los tiempos, con su 
complicidad ignara, dan sanción po- 
pular a la esclavitud y esta se perpe- 
túa, con su larga cadena de crímenes. 

Cuando la esclavitud, además de 
ser política y social, llega a ser 
psicológica, se estanca la ciencia, el 
arte, la industria, la vida toda. No 
puede haber progreso ni nada que 
indique un eslabón de conquista, 
cuando el hombre se somete y se 
adapta a todo lo estatuído. Adaptar- 
se, es estar conforme con todo lo que 
existe, llegar a ese grado de sumi- 
sión y atrofiamiento en que se dice 
amén a todo, es llegar a las puertas 
mismas del nirvana, al imperio de la 
nada, al cementerio de los vivos! 

Pero si esto se produce en muchos, 
por fortuna no se produce en todos. 

Ingénita al hombre es esa necesi- 
dad de mejorar, superiorizar y per- 
feceionarse. Esas ansias de lo "mejor 
y lo más bueno, de lo más bello y 
lo más justo, es la fuerza motriz — 
el eje y dinamismo — que en arte, 
ciencia y política, dan impulso, vigor 
y fuerza para que a desmedro de ti- 
ranos y esclavos el progreso se pro- 
duzca, el avance se realice, 

No ha de ser el gesto autoritario, 
la voz mandona, la actitud de jefe,la 
que podrá evitar el advenimiento de 
una era de libertad y de justicia; ni 
para arredrar al hombre será sufi- 
ciente el sayón, el juez, el cancerbe- 
ro y el verdugo; ni menos podrá 
acobardarlo el tiro fatricida que en 
esta época de «civilización» ha subs- 
tituído a la horca y la cruz. Para 
contrarrestar y vencer a esta fuerza 
negativa, basta y sobra con esa ne- 
cesidad de perfección, que engendra 
y vigoriza a ese estado de libertad 
psicológica, 

Luchemos por vencer y aniquilar 
todas las injusticias sociales; luche- 
mos hasta confundir a amos y tifa- 
nos; y aunque no es posible dar ba- 
tallus decisivas y a veces, hasta ven- 
cer pegeñas escaramuzas... ¡no impor- 
ta! Mientras consigamos tener laten- 
te ese espíritu de libertad: mientras 
la esclavitud del régimen no reper- 
cuta haciendo nacer esa esclavitud 
psicológica, naufragará todo,— cien- 
cía, arte, industria hombre, yida — 
pero se habrá salvado un pequeña 
átomo, que es el que se encargará de 
revolucionarlo todo, y el que dará al 
hombre, el imperio del bien y la jus- 
ticia. 
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RALPH CHAPLIN 


NO “LLORETS:... 


Ralph Chaplin, es todo un magnífico poeta, cuyos versos 
ban sido juntados y publicados por el conocido intelectual 
Scott Nearing. Toda su lira y toda su vida están al servicio 
de las ideas libertarlas y de la causa delos 1. W. W. Actual- 
mente está preso en la cárcel en que ha muerto Flores Ma- 


gón, condenado a sufrir una pena de veinte años, de la que 


lleva ya cinco. 


No lloréis por los muertos que ya sepultados 


- bajo la tierra fría; 


la dulce tierra es madre de todos los que mueren; 


para todos la muerte ha de llegar un día. 


ño lloréis por el fuerte camarada caufivo, 
el luchador indómito, sufriente compañero, 


que sepultado en vida, 


yace en estrecha celda, sarcófago de acero. 


Llorad más bién por 
que acobardado deja 


ese pobre montón estólido 


subsistir en el mundo injusticias y angustias 
sin desplegar los labios ni lanzar una queja. 


«Trad. de CarLos BALIÑO 





ARKADY AVERCHENKO 


UN ASUNTO VULGAR 





CUENTO 





Averkenchenko es un escrl- 
tor ruso, qne recién comienza 
4 ser traducido al españo!, Co- 
mo sus grandes compatriotas, 
su visión de la vida es muy 
interesante y humana. 


La víspera de Navidad. 

El frío eramuy intenso, el viento ata- 
caba furioso las casas y los ¿rboles, y no 
perdonaba a los transeuntes, que hacían 
todo lo posible para librar de sus ataques 
las mejillas, la nariz y la frente. Cuando 
se cansaba de callejear, se encaramaba 
sobre los altos edificios, en busca de un 
campo de acción más despejado, más 
abierto, y daba rienda suelta a su furia 
salvaje, rugía como un león, saltaba de 


tejado en tejado, se colaba por las chi- 


meneas. 

El novelista Dojov y el pintor Poltora- 
kin marchaban por la acera, cubierta de 
nieve, envueltos en buenos abrigos. 

Iban a una fiesta infantil que se cele- 
braba aquella noche en casa del editor 
Sidayev y pensaban con placer en la grata 
velada que les esperaba en los ricoy y 
tibios salones, ante el árdol de Navidad, 
rodeados do niños felices y alegres. 

El frío arreciaba, 

—Es muy difícil escribir cuentos de 
Navidad-—decia Dojov.—O hay que des- 
arrollar un asunto vulgar, o pintar una 
serie de horrores, más vulgares aun. 

De pronto se detuyo y volyió la cabeza 
hacia las gradas de una casa de la acera 
opuesta, medio cubiertas de nieve, 

—¡Mira! ¿Qué es eso? 

—¿Qué? 

—Ese bulto, en las gradas... A la de- 
recha... 

Los dos amigos se acercaron, y vieron 
acurrucado en el rincón a un niño. 

—¿Qué haces ahí? 

—¡Eh!...¡Chico!... ¿Qué haces ahí a 

estas horas? 
: El muchacho se movió, y surgieron, 
de entre los andrajos que le cubrían, 
una manecita roja de frío y una cara de 
ojos brillantes, mojados de lágrimas, 
Debía tener de ocha a nueve años, 

—¡Me muero de frío! —murmuró casta- 
feteando los dientes, 

—No es extraño—exclamó el pintor.— 
¡Mira qué harapos!... : 

El novelista se inclinó pensativo sobre 
el muchacho. 

—Poltorakin—dijo;—esta noche es No- 
chebuena, ¿verdad? 

—Sí. . 

Pues :.. ya yes. 

Y, señalando al chiguilla, agregó: 

—Te has hecho cargo? : ¿ 

—¿De qué? , 

—/¡Qué torpe!... Este es el muchacho que 
se muere de frío, 

—¡Vaya una noticia! 

—Este es el famoso nifíp que se muere 
de frío en Nochebuena—añadió el noye- 
lista en el tono de un hombre que acaba 
de hacer un importante descubrimiento 
científico.—¡Helo aquíl ¡Por fín lo veo 
gon mis propios ojos! 


El pintor se inclinó también sobre la 
pobre criatura. 

—Síf; no hay duda—dijo examináñdolo 
atentamente;—es él en persona. Mañana 
es Navidad, si no mienten nuestros calen- 
darios... Y no deben de mentir cuando 
Sidayev nos ha invitado. 

—Quizá haya por aquí algún árbol de 
Navidad encendido; eso completaría el 
cuadro La música, la sala iluminada, los 
alegres gritos de los niños en torno del 
árbol, y a algunos pasos de distancia 
un pobre niño muriéndose de frío. 

—¡Miral—gritó el pintor.—En aquella 
casa, en la de la esquina, en el cuarto 
piso, en la quinta y sexta ventanas, se 
ve gran iluminación... Allí hay, segura- 
mente, un árbol encendido. 

—Entonces todo está en regla. 

—¿Que? 

—Que parece un cuento de Navidad... 
¡Es curioso! He leído y hasta he escrito 
una porción de cuentos sobre el tradi- 
cional muchacho que se muere de frío 
en Nochebuena; pero no le había visto 
nunca. 


—Sí; se abusa un poco de ese asunto. 
Basta abrir en estos días cualquier pe: 
riódico para tropezar con un niño semi- 
helado, protagonista de una narración 
sentimental. 


—Desde hace algunos años suelen le-- 
erse también en esta época sátiras más 
9 menos ingeniosas de tal asunto; pera 
también se han hecho vulgares, Ningún 
escritor que se respete se atreve a ser- 
virse, di en broma ni en serio, del tra- 
dicional muchacho. 

—Sí; es verdad... Si contamos en casa 
de Sidayey que acabamos de yer a un 
muchacho muriéndose de frío, como en 
los cuentos de Nayidad, no nos creen, 

—$e echan a reir, 

—$e burlan de nosotros. 

—Se encogen de hombros. 

—No, más vale no contarlo. ¡Un niño 
que se muere de frio! ¡Que vulgaridad! 
Es una cosa que no puede tomar en serio 
ninguna persona dotada de un poco de 
gusto literario, 


—Figúrate—dijo el novelista—que se 
encuentran a esta criatura unos hombres 
toscos e iletrados, que no han leída nunca 
cuentos de Navidad. Se la llevan a su 
casa, le dan de cenar, le encienden, 
quizá, un arbolito... Y mañana se des- 
pierta en una cama limpia y caliente, y 
ve inclinado sobre él a un hombre de 
barba hirsuta, que le sonríe con ternura... 

El pintor miró al novelista con ojos 
burlones. 

—¡Caramba, qué improvisación! ¿A que 
acabas por escribir algo sobre el tradi- 
cional chico? 


El novelista se rió, ún si es no pa aver- 


genzada, 

—81; le he dado rienda suelta a mi 
imaginación... Pero no... ¡Dios me l1bre...! 
Detesto todo lo vulgar... ¡Vámonos! 

—Pero... ¿Dejaremos helarse a este 
niño? Podríamos lleyarle q algún sitio 
dende entrase en calor y cenase... 

—SÍ, sí—repuso irónico, mordaz, el 
novelista. — Y mañana se despertaría en 
la camita caliente y vería reclinada sabra 
€l el rostro barbudo,,., como en los cuen- 


fas de Nayidad. 


Estas sarcásticas palabras azoraron 


mucho al pintor, que no se atrevió á 
insistir. A 
—Bueno; como quieras... Sigamos fnues- 
tro camino. E 
Y los dos amigos se alejaron, reanú- 
dando la conversación interrumpida. 
Sus voces fueron apagándose en la 
distancia. ; 
El niño se quedó solo, acurrucadito 
en el rincón, y la nieve siguió cubrién- 
dole. 
El pobre no sabía que era-—¡pícara 
suerte! —un asunto vulgar. 
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Sabiduría de niños 
ON o A 


he > 


LA RELIGION 

NIÑO—Mamá, ¿por qué se ha puesto 
hoy la criada su blusa abigarrada?... 
¿Por qué me ha puesto a mí este ves- 
tido tan hermoso?. .. 

MADRE—Porque hoy es día de fiesta 
y debemos ir todos a la iglesía. 

N.—¿Qué fiesta?... 

M.—La Ascención del Señor. 

N.—¿Qué quiere decir Ascención del 
Señor?... 

M,—Quiere decir que este día nues- 


tro Señor Jesucristo partió al cielo . 


N.—No comprendo lo que quiere s 
decir con «partió al cielo», 

M.—Quiero decir que nuestro Señor 
Jesucristo voló al cielo. 

N.—¡Ah! ¿Voló al cielo?...Pero cómo, 
¿sobre alas?... 

M.,—No sobre alas. Simplemente. .. 
Siz alas... Porque El es Dios, y Dios 
lo puede todo... 

>, 


a 


N.—¿Pero adonde pudo volar?... 
Papá me ha dicho repetidas veces que 
el cielo no es más que algo aparente 
y fatuo a la vista. . Que allí hay sola- 
inente estrellas, y detrás de las estre- 
llas que vemos hay otras estrellas 1n- 
visibles para nuestros ojos. Y que el 
cielo no tiene fín... ¿Adonde, pues, 
pudo volar?... 00 

M (sonriendo) —Hay cosas, hijo mío, 
que uno no puede comprender, pero 
que todos debemos creer. 

N.—¿Por qué?... : 

M.—Porque otros nos lo dicen... 

N. (meditando) —Porque otros nos 
lo dicen... Pero tú misma me dijiste 
mea vez... ¿te acuerdas?, cuando yo 
ttedijo que alguien de la familia morl- 
tía ¡proyito, porque la criada, al Hb 
«nos lá.ceya, dejó caer la sal al suelo, 
«tú me. dijiste que yo no debía creer 


todas¡las tonierías que me decían... 
M.—Claro que no debes creer todas 
las tonterías que la gente te cuenta. 4 
N - SK pero, ¿Copuo haces pera le 
dinguir Jo que son, tonterías de lo q 
lo sot?... 
a — ¿Cómo? Creyendo ¿Ei la Santa 
Religión, en la Religión verdafera e 
N.—¿Y cual es la Religión verda- 
dera?..- : 
e -La nuestra. . (Aparte): e pe 
M.-"% vo mismo empiezo 2 Li 
rece que , “.q,,, (Em voz alta, a t 
decir tonteria. día papá que venga, 
hijo): ¡Vete! ¡Vete, > la iglesia a olr 
que ya es hora de ir a 7 
e ía me 
N.—¿Pero al salir de la igle. 
comprarás chocolate, verdad? 


León Tolstoi 
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cencia de sus dolores, en la arbitraria 
prolongación de su historia, La otra figura 
es Ramón Lull, el solitario de Randa, que 
muestra al expulsado de Cambridge la 
señal cruenta de las pedradas en el cuerpo 
beato, 

Abril 1920 


La Unión Libre 


(Fragmento de un estudio) 


Entre un hombre y una muje que 
se detestan y se desprecian, el hijo, 
maltratado, sufre moralmente, Inte- 
lectualmente y, por último, tambien 

icamente, K 
“cQuidlos, al contrario, por un hotn- 
bre y una mujer iluminados, leales, 
plenos de devoción y de afeuto y de 
amor verdadero por los nacidos, los 
hijos recorrerán con energía y virili- 
dad su vía en el mundo. 

Nosotros creemos que entre un 
hombre y una mujer intelectualmente 
desarrollados, que se hayan unido 
libremente—aunque debiese al último 
traducirse en profunda ternura—el 
amor persistirá. . 

Una sola condición es necesaria a 
tal contrato sentimental, la absoluta 
sinceridad, 


* Donde el afecto permancee, la unión 
subsiste; donde uu nuevo amor sobre- 
viene entero, sincero, incoercible, 
aquel o aquella que mo sé ama más 
debe tener el coraje de gritar: 

«Nosotros nO .estamos unidos más 

aye ante nuestra conciencia, y nues- 

“«ayciencia eranuestro amor. Nues- 

“y «los caen con la razón misma 

«tra Cu ta entrelazado. Tú eres 

«tros vínc.. > también de salya- 
«que los habr.. de mi vida». 

«libre, yo soy libre "uella que 

«guardar la dignidad . menso, 





He imaginado alguna vez una continua. 
ción arbitraria al caso de Sócrates, Un 
trueque de copas a la manera shakespi- 
riana, alguna piadosa intervención por los 
discípulos fieles en el dosage del bebedizo, 
un contraveneno u otro expediente análogo, 
vienen con oportunidad exacta a provocar 
el aborto de la catástrofe y dan espacio 
y ocasión a que estalle sindicación justi- 
ciera, hija del arrepentimiento popular... 
Porque arrepentimiento y turbación hubo 
en Atenas sia duda, la misma noche que 
siguió al dia de la sentencia. Los que, 
mirándose los unos a los otros, condenaron, 
ahora, mirándose a sí mismos, se conde- 
naban, Quien consintió el silencio en la 
judicial Asamblea, ahora no lograba el 
silencio dentro de sí, 

He imaginado, pues, una continuación, 
La cárcel se abre y entre la confusa aver- 
gonzada muchedumbre, Sócrates se aleja, 
siempre con su dulce compañía dialoga- 
dora, a convalecer de sus dolores en una 
isla lejana, Y ya es para todos, en el des 
tierro como en la nostalgia, en la isla 

como en la ciudad, algo a que la misma 
magnitud de la prueba ha hecho sagrado, 
un agente de bendiciones que, doquicra 
donde esté o doquiera se le cita, acrecienta 
lo pingíje de las cosechas, libre de male- 
ficio, trae acrecimiento de virtud, como 
Edipo ciego con la mano sobre la espalda 
de la hija o como la encina herida por 
el rayo, 

Si la Gran Bretaña fuese Atenas, su 
Sócrates se llamaría ahora Bertrand Ru- 
ssell, Perseguido ayer, expulsado de la 
Universidad, procesado, condenado a multa 
de mil Tíbras, crnel ruina para su modesto 
peculio de profesor, preso por seis meses 
en la cárcel, por delito de haber pensado 
que la guerra es mala, que el régimen de 
la propiedad privada debe cambiarse, que 
el secreto diplomática ha de ser abolido 
y sujeta al control democrático la política 
internacional, Bertraud Russell ha atrave- 
sado la prueba con pureza, serenidad y 
valentía. Hoy se producen ya arrepenti- 
miento y reacción, La gloria más emi- 
nente de Cambridge, va, según noticias, 
a brillar de nuevo, desde el próximo atoño, 
en Cambridge. Y, mientras tanto, nuestro 
Seminario de Filosofía de Barcelona, se 
ha honrado en recibir algún reflejo de aque- 
lla gloria en Cambridge y en “ofrecer, al 
filósofo dolorido, a cambio de unas lec- 


_ ciones sobre el Atoimismo lógico, el con- 


ayelo de una compañía amistosa con los 
homenajes de una intacta veneración, 
Los tiempos son de hierro y el Espiritu 
es crucificado cada día en veinte Gálgotas, 
en todo lugar de la tierra, A la palabra 
sin mancha de Pebbs el Justo, invocando 
estoicamente, en Estados Unidos, las ab- 
soluciones de lo futuro, contesta en la 
Universidad de Berlín el pateo de los-es- 
tudiantes contra Finmstein y los gritos de 
perro judío dirigidos contra el sabio que 
ha vencido a Newton, talvez con una 
mente más poderosa que la de Newton, 
De nada le valió a Bertrand Russell, el 
IgIÓ y 1918 su genio y su logística, la au- 


dacla admirable de su revisión del aprio- 
fisio kantiano, su definición analítica de 
la unidad aritmética y la medalla de oro, 
otorgala en Bostón, de la matemática 
universal. Nos ha dicho que en la cárcel 
su compañero de celda era un propagan- 
dista ruso, Lo mismo hubiera podido ser 
un asesino o un sátiro, A los ojos del viejo 
mundo que se defiende, hoy no hay cu- 
chillada- ni estupro peores que el pensar, 

Bertrand Russell ha combatido dura- 
mente la extensión excesiva que la cien- 
cia contemporánea ha concedido a la teoria 


de la evolución, Se trata a lo sumo de: 


una fórmula biológica, y aun de precaria 
demostración y fragmentaria—ha dicho el 
filósofo—; ¿con qué derecho la extendemos 
a lo inorgánico y aun erigimos aquellas 
sus fórmulas en leyes generales del uni. 
verso... —Bien, esto en cuanto se trata 
del evolucionismo como fórmula; mal, en 
cuanto se trata de una visión de la vida, 
o, según ha dicho alguna vez, del evolu- 
cionismo entendido como religión. El pri- 
mer evolucionismo podrá ser juzgado por 
Russell; el segundo, juzga a Russell y le 
incluye, 

Es fiorma constante en la filosofía ruse- 
liana de separación teórica entre el mundo 
real, en que logran respeto máximo las 
impresiones de los sentidos y aun los 
fautasmas de los sueños y el mundo de 
lo posible, sometido a la pura legalidad 
de la razón, Pero en la evolución el anta- 
gonismo entre razón y sueño, entre per- 
fección y existencia, entre posibilidad y 
realidades aparece generalmente superado, 
Una cosa que evolucione, que se trans. 
forme es a la vez ayer y mañana, reali- 
dad y posibilidad, existencia y perfección, 
sueño coloreado y razán perfecta, Si el 
mundo cambia, es porque en cada mo- 
mento de él íntimamente se concilian la 
fatafidad que nos sujeta y la liberación 
suprema es el ideal, 


Wn cualquier caso, ésta creencia es el 
cambio y en su Sentido de mejora, este 
evolucionismo religioso, es lo único que, 
para algunos, hace la vida digna de ser 
vivida, Si lo que juzgamos perfecto no 
hubiese de llegar nunca a ser existente, si 
lo que nos parece razonable no hubiese 
traducirse a nuestros sentidos jamás, 
¿para qué pagar mil libras de multa y es- 
cribir los «Principios de filosofía matemá- 
tica» en una celda de la cárcel donde 
todo triste revolucionario y donde toda 
incomodidad tiene su asiento, en vez de 
hacorlo en la confortable paz de un Tri- 
nity-Collége? 

Bertrand Russell ha escrito en pugna 
con el evolucionismo algunas de sus ma- 
yores páginas y ha realizado, por creencia 
en la evolución +Igunos de sus mejores 
actos. 


Mientras ésto se escrihe, recorre el filó- 
sofo la isla de Mallorca. Como el otro 
día, en la fiesta del Seminario, ahora dos 
figuras le hacen compañía en la soledad. 
Imaginemos que la una es Sócrates, vo- 
luntariamente desterrado para convales- 


El dolor de aquel o ay ls. 


deja de ser amado puede ser ima. 
inconmensurable; pero le sería bx. 
más dolorosa la desaparición minuto 
por minuto de lo que había sido toda 
la pasión, la confidencia del compa- 
ñero, el entendimiento fraterno, la 
armonía, la constelación de dos almas 
en una. Es menos horrible romperla, 
que ver languidecer, desviarse, inci- 
dir el alma gemela; que medir el aban- 
dono, el hastío profundo determinado 
por nuestra ingrata presencia; que 
ver encenderse en el compañero o en 
la compañera, intenso, magnético, 
fatal, el deseo de otra o de otro. 

, Es una cuestión de necesidad, de 
ineludible necesidad: el amor no se 
impone; se inspira y se siente. 

Que si en vez de llama viva no será 
el nuevo amor, más que fuego fatuo, 
se reavivará aun la luz, y a sus des- 
tellos jocundos, renovada, fortificada, 
purificada, la unión verdadera traerá 
aun en el acoplamiento humano los 
frutos del progreso y de la bondad. 

Esforcémonos todos en buscar un 
método sano de vida y de trabajo li- 
bre, un amplio sistema de educación, 
para que en cada ser encuentren su 
incontrastada satisfacción de instin- 
tos naturales y sanos; y la protitución 
y la desolación, fantasmas alejados 
de la memoria, desaparecerán bajo 
las ruinas de la moral bastarda, de 
los errores y de la desgraciada orga- 
nización social moderna. El día en 
que el hombre y la mujer sean edu- 
canos racionalmente bermejeará la 
aurora de la verdadera humanidad 


Eugenia Potonnic Pierre 





La anarquía y 
sus finalidades 


MEDIOS DE LUCHA 





Los medios de lucha que se deben em- 
plearse para conseguir la implantación de 


. nuestro Ideal y, los medios de propagar- 


lo, son múltiples y no pueden estar su- 
jetos a determinadas fórmulas. Pero si 
los medios son varios, entre ellos se des- 
tacan algunos de fuerzas preponderantes 
y muy eficaces, los cuales debemos apro- 
vechar para el mayor desarrollo posible 
del Ideal entre el proletariado, y para 
contrarrestar la acción cada vez más de 
.primente del Estado, Capital y Clero, 
las tres instituciones que son las princi- 
pales causantes de los males que asolan 


_ a la humanidad. 


La creencia — según opinión de mu- 
chos—«de que solo deben combatir direc- 
tamente a las instituciones actuales, si- 
no que se debe educar al individuo pa- 
ra que se vaya superando a sí mismo, 
hasta que. comprendiendo su valor y lo 
perjudicial de las instituciones regimen- 
tadas por otros individuos, se aisle for- 
mando el vacío para que de por sí ven” 
ga al suelo lo estatuido, es un error de 
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